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El contencioso con Marruecos y el futuro 
estrategico de España 
A pesar de que la entrada de España a la OTAN comportara, para 
el Gobierno, la oficialización de un nuevo ccenemigo)), el Pacto de Var- 
sovia, 10 cierto es que la ortodoxia de la política exterior española ha 
sido, y es todavía, considerar a Marruecos como el Único país con el 
que España puede tener, hipotéticamente, un conflicto armado. De 
10s contenciosos que ambos paises tienen establecidos, el mas impor- 
tante y tenso es el derivado de la soberanía de Ceuta y Melilla, plazas 
españolas reivindicadas por Marruecos. 
El objetivo de este estudio es el analisis del entorno de este con- 
tencioso, considerando especialmente 10s factores que inciden en la 
postura marroquí. En este sentido, se abordan cinco aspectos funda- 
mentales que condicionan la postura marroquí y explican, en buena 
parte, las lineas de 10 que puede ser el futuro inmediato: el consenso 
del pueblo y de las fuerzas políticas de Marruecos en torno a la recu- 
peración de Ceuta y Melilla, 10s problemas económicos y sociales de 
Marruecos agravados por la guerra del Sahara y que sitúan a este país 
en un contexto de inestabilidad permanente, las estrechas relaciones 
con Estados Unidos, que respalda abiertamente la política de Hassan; 
el acelerado proceso de rearme que sigue Marruecos desde 10s inicios 
de la década de 10s setenta y, finalmente, las pretensiones de Hassan I1 
de convertir al Reino de Marruecos en un país líder regional o país 
gendarme. 
Frente a este panorama marroquí, una política exterior española 
ambigua, fruto de la falta de una visión global de la zona y de la inca- 
pacidad de la clase política e intelectual española de comprender el 
proceso de afirmación nacional marroquí. Lamentablemente, el dis- 
curso que impera en España se centra basicamente en observar al país 
vecino como ~amenaza potencial>, con una conciencia mas de caracter 
militar que no política. Repetidas veces se ha calificado el asunto de 
* Expert0 en temas militares. 
Ceuta y Melilla como c~único problema serio que tiene España en políti- 
ca de defensa exterior,,, sin conceder a esta reducida visión el trata- 
miento politico que requeriria para hacer reducir o desaparecer 10s as- 
pectos y connotaciones bélicas del problema. En cualquier caso, am- 
bos paises parecen adoptar una postura de espera, condicionando la 
resolución del colntencioso a las salidas diplomaticas que se deriven de 
la descolonización de Gibraltar. Postura lógica, cierto, pero que retrasa 
innecesariamente la adopción de medidas politicas y culturales que im- 
posibiliten la escalada de tensión a causa de las plazas españolas en la 
costa africana. 
Se trata, indiscutiblemente, de un conflicto al que no puede apli- 
carsele una solución-tip0 o un patrón estándar de resolución, puesto 
que ambos paises tienen argumentos de peso para sustentar su pos- 
tura. Pero es precisamente a partir de ahi, de la existencia de argu- 
mentos, por donde podria iniciarse un amplio dialogo, desapasionan- 
do la polémica actual y aceptando que ambos paises tienen razones 
para sustentar su criterio. Para ambos paises, la solución de este 
contencioso les reportaria grandes ventajas, tanto politicas como eco- 
nómicas y culturales. Para España, en concreto, de solucionarse el pro- 
blema, las hipótesis de amenaza quedarian reducidas a la nada, 10 que 
podria comportar una reformulación radical de 10s planes estratégicos 
y seguir, sin riesgos, un gradual y ejemplar proceso de desmilitariza- 
ción y de desarme. 
1. SITUACION Y CONTEXT0 ACTUAL DE MARRUECOS 
Aunque sea de forma excesivamente esquematica, resultaria im- 
procedente analizar 10s aspectos estratégicos de Marruecos sin con0 
cer y evaluar, previamente, algunas de las caracteristicas sociales, eco. 
nómicas y politicas de este país, ya que muchos de estos aspectos, 
aunque solo sea coyunturalmente, condiciman decisivamente su en- 
torno estratégico y, como consecuencia, sus relaciones con España. 
Para la mayor parte de 10s españoles, Marruecos es un país difí- 
cil de comprender. Y hay motivos para que el10 sea asi. La reciente in. 
dependencia del Reino de Marruecos, la adopción de fórmulas politi- 
cas de corte occidentalista y la estructura social y religiosa de espiritu 
islamico, confieren a este territori0 unas caracteristicas peculiares de 
difícil comprensión para la mentalidad occidental. 
En Marruecos existen unas estructuras religiosas tradicionales. El 
Rey es el jefe de 10s creyentes. El impacto de las actividades musul- 
manas en el país es minimo, y la influencia de las actividades de 10s 
Hermanos Musulmanes (integristas), que tanta preocupación estan 
cauSando en otros paises de la zona, es realmente discreto. Las estre- 
chas relaciones entre el Rey Hassan 11 y Arabia Saudita, guardián de 
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10s santos lugares del Islam, ilustran la ortodoxia de Marruecos y de 
su Rey, y explican, quizá, que el integrismo y sus excesos encuentren 
algunas dificultades para implantarse en este país (1). 
Este papel dual de la figura del Rey (jefe político y jefe religioso) 
es dc capital importancia para entender algunos procesos politicos de 
Marruecos (2)) país en el que 10s partidos politicos tradicionales han 
visto reducir su ya muy limitada influencia y no parecen estar en con- 
diciones de ofrecer alternativas de cambio. Por una parte, existe una 
legislación y un parlamento de imagen democrática, pero, por otra, 
hay una ausencia de capacidad para expresar disentimiento y la mayor 
parte de 10s dirigentes socialistas se encuentran en la cárcel. 
Esta inestable y conflictiva situación política no ha sido ni es 
obstáculo para que Hassan I1 consiga agrupar a todas las fuerzas par- 
lamentaria~ en torno al tema del Sahara y de 10s problems territoria- 
les. Hay cosas en las que no Ilegarán nunca a un acuerdo, pero en 
este asunto existe un verdadero consenso, 10 que es fundamental para 
comprender, ahora y en el futuso, posibles disentimientos con la iz- 
quierda española, que encuentra dificultades para entender que, a pe- 
sar de las dificultades internas de Marruecos, no se ha roto en este 
país el consenso popular en torno a la política del Rey en el tema de 
la recuperación del Sahara (3), a pesar de hechos tan dramáticos como 
la masacre que vivió la ciudad de Casablanca, el 20 de junio de 1980, 
en donde unas 1.000 personas perdieron la vida en la represión a que 
dio lugar la huelga general convocada por la central socialista Con- 
federación Democrática de Trabajadores (CDT). 
Este terrible incidente tuvo sus orígenes en la protesta y descon- 
tento de 10s trabajadores respecto al alza del coste de la vida. Podria 
considerarse, incluso, que la matanza de Casablanca es el prólogo a 
una nueva etapa en la que florecerán 10s problemas típicos de una eco- 
nomia dual y en rápido proceso de transformación. Baste señalar, 
como foc0 de tensiones, la importancia del éxodo rural. De 1956 a la 
actualidad, la población urbana ha pasado del 14 al 46 % del total de 
la población. Estos rápidos cambios en la composición socio-económi- 
ca del país comportaran, necesariamente, cambios en la actuación po- 
lítica de la gente y en sus valoraciones religiosas. 
Sin embargo, el consenso político respecto a la recuperación de 
10s territorios que consideran propios est5 comportando graves pro- 
blemas en el terreno económico, cuyas derivaciones políticas están 
por ver cara un futuro próximo. La situación económica es difícil. Ma- 
rruecos ha tenido que endeudarse peligrosarnente para hacer frente 
a su enorme déficit comercial; las exportaciones s610 cubren la mitad 
(1) DELCOUR, oland: <<Maroc: h l'abri du commandeur des croyants,, Le 
Moizde, 29 de enero, 1982. 
(2) LEVEAU, Rémy: <<Islam et controle politique au Marocs, Maghveb Re- 
view, n: 1-2, 1981. 
(3) Sugiero, al respecto, la lectura del polémico libro de Juan Goytisolo, 
aEl problema del Sahara)), Anagrama. 
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de las importaciones. En 1981, Marruecos tuvo que incrementar en 
un 63 % las importaciones de productos alimenticios a causa de la 
sequia. Sefialamos estos datos porque, de prolongarse este estado de 
cosas, podria producirse una situación insostenible en la que el Rey 
tendria que optar entre continuar la guerra del Sahara o enderezar la 
economia del país. De momento, se apela a 10s créditos del Fondo 
Monetari0 Internacional y se intenta atraer a las inversiones extran- 
jeras que permite a 10s inversionistas retener el 100 O/o del capital in- 
vertido, expatriar sin trabas 10s beneficios obtenidos y disfrutar de 
grandes ventajas, con 10 que se echa por la borda todo el proceso 
de ~~marroquización~ i iciado en 1973. 
Indiscutiblemente, la guerra con el Polisario ha agravado aún mas 
la crisis económica del país. Los presupuestos de Defensa e Interior 
se han elevado a 1.100 millones de dolares en 1982, 10 que representa 
el 32 % del total del presupuesto. Algunas fuentes estiman que el gasto 
bélico es realmente muy superior -mas de 1.900 millones de dóla- 
res-, una parte de 10s cuales es pagado por Arabia Saudita (4). Las 
pérdidas humanas derivadas de la guerra del Sahara son cuantiosas. 
Según el Estado Mayor operacional, con base en Agadir, las pérdidas 
humanas (muertos o heridos) se estiman en unos 1.000 al año; el Po- 
lisario afirma que esta cifra es, en realidad, diez veces mas elevada (5). 
Las tensiones sociales y económicas del país, el compromiso mi- 
litar en el Sahara y las dificultades diplomaticas de Rabat, entre otras 
cosas, preocupan a 10s norteamericanos, que han convertido a este 
país en cabeza de puente para sus planes de intervención en Oriente 
Medio. Varios paises árabes critican duramente las estrechas relacio- 
nes de Marruecos con 10s Estados Unidos. Pero, como veremos, estos 
acuerdos benefician a ambos paises y, entre otros aspectos, aseguran 
el respaldo americano -o al rnenos su neutralidad- en las reivindi- 
caciones marroquies, incluidas Ceuta y Melilla. 
2. POTENCIAL MILITAR DE MARRUECOS 
Aunque algo retardado, Marruecos ha seguido 10s pasos de mili- 
tarización que han caracterizado a 10s paises del Tercer Mundo con 
aspiraciones de desarrollar un rol de gendarmes regionales (6). Es, 
efectivamenete, en el transcurs0 de la década de 10s setenta cuando 
Marruecos emprende un importante viraje en su política interior y 
exterior que se manifiesta, entre otras cosas, en una orientacidn favo- 
- 
(4) HODGES, Tony: aLe nouvel axe stratégique entre Washington et Rabatn, 
Le Monde Dip2omátique, julio 1982, p. 6. 
(5) RONDOT, Philippe: aMaroc: le double pari du Roi Hassan I I n ,  Défense 
Nationale, enero 1981, p. 88. 
(6) Vease al respecto: FISAS ARMENGOL, V. 
ruble a un  rápido rearme y la participación en varios conflictos regio- 
nales africanos (participación en 10s sucesos del Zaire, hostilidad con 
Argelia, guerra con el Polisario). Esta orientación bélica de la política 
marroquí ha supuesto, forzosamente, una potenciación de sus recur- 
sos militares, tanto humanos como materiales. 
Si nos atenemos al potencial humano, se observara que es a par- 
tir de 1975-76 cuando se aumentan rápidamente el número de efectivos 
de sus Fuerzas Armadas, que pasan de 53.500 hombres en 1972 a 61.000 
en 1975 y a 120.000 en 1981 (7). Este extraordinari0 aumento de 10s 
efectivos es debido al incremento experimentado en el Ejército de 
Tierra, que pasa de 48.000 hombres en 1972 a 55.000 en 1975 y a 107.000 
en 1981, tal como puede comprobarse en el cuadro. 
Potencial humano de las Fuerzas Armadas de Marruecos 
Tierra Marina Aire To  tal 
Un crecimiento de este tip0 habia de repercutir de forma inevi- 
table en la economia del país y en las prioridades de 10s fondos pú- 
blicos. Incidencia que se ina  agravando a medida que transcurria la 
guerra del Sahara con el Polisario y se recurría a una clara política 
de importar todos 10s armamentos posibles. 
Aunque haya servido en numerosas ocasiones de tapadera del 
rearme, 10 cierto es que Marruecos se ha excusado repetidas veces de 
este proceso arguyendo que el ejército marroquí se veia obligado a 
estar permanentemente equipado y entrenado para una eventual con- 
frontación con Argelia, que aunque tiene menos efectivos humanos, 
esta mejor equipada. La confrontación con Argelia es evidente, pero 
que tenga que derivar necesariamente a una confrontación militar ar- 
mada ya es harina de otro costal. Marruecos se arma para poder lle- 
var a cabo su guerra con el Polisario y devenir, en un  futuro prdximo 
y mediante el vecurso tradicional de la ostentacidn de las armas sofis- 
t icada~, líder regional del Norte de Africa y convertirse, de esta for- 
(7) Military Balance, 1981182 y años anteriores. 
ma, en interlocutor obligado de las conveniencias de las grandes po- 
tencia~ en aquella zona. 
En cualquier caso, el peso del belicismo y del rearme se han hecho 
sentir, y mucho, en su estructura económica. Un repaso a 10s gastos 
militares de Marruecos en 10s Gltimos años permite apreciar que el 
mayor esfuerzo de rearme es el realizado en  el periodo 1975-77, desta- 
cando unos extraordinarios aumentos de 10s gastos militares en 10s 
afios 1975 (+ 46'9 %) y 1976 (+ 40'4 %), consiguiendo una tasa de in- 
cremento medio anual (a precios constantes) del 26'3 % para el perio- 
do 1972-1976. En 10s años posteriores, el incremento es menor, tanto 
si se expresa en dólares constantes como en dirhams corrientes de 
cada año. Posteriormente, al hablar de las compras de armament0 
realizadas en estos periodos, podremos matizar con más precisión el 
alcance de estos aumentos y su localización temporal. 
Gastos militares de Marruecos 
Millones de Millones de dirhams 
ddlares de 1979 corrientes de cada afio 
1972 312 645 
1973 360 763 
1974 424 1 .O57 
1975 623 1.673 
1976 875 2.548 
1977 1 .O04 3.294 
1978 892 3.209 
1979 896 3.495 
1980 999 4.260 
1981 1 .O05 4.800 
Fuente: SIPRI Yearbook 1982 
Lógicamente, la repercusión de estos aumentos sobre el Producto 
Interior Bruto del país también es manifiesta, pasando de representar 
el 2'8 % en 1972, al 7'0 O/o en 1977 y el 6'1 % en 1980, como puede apre- 
ciarse en el cuadro adjunto. 
Porcentaje de 10s gustos militares de Marruecos sobre su P.I.B. 
Fuente: SIPRI Yearbook, 1982 
En 1976, el Rey de Marruecos ya manifest6 que invertiria una ter- 
cera parte de su presupuesto estatal en equipo militar para estar en 
condiciones de rechazar cualquier ataque lanzado desde Argelia. En 
realidad, la guerra del Sahara ha supuesto y supone una sangria con- 
siderable para el país. El coste de esta guerra se estima en uno o dos 
millones de dolares diarios, notándose forzosamente en 10s presu- 
puestos del Reino. Asi, en el 1980, un 17'8 % del presupuesto de in- 
versiones era dedicado a la modernización de 10s materiales de gue- 
rra. E n  el de 1981, la parte de defensa y de seguridad absorbia el 40 % 
del presupuesto. Con todo, estas cifras no incluyen la totalidad del gas- 
to militar, pues algunos materiales han sido pagados directamente 
gracias a la ayuda de algunos paises árabes, especialmente de Arabia. 
Pese a ello, la situación económica ha ido empeorando. Fruto del au- 
mento de los gastos militares, el dirham marroquí tuvo que ser deva- 
luado un 10 % en 1978. 
3. LAS BASES Y LA AYUDA AMERICANA: MARRUECOS EN LA 
ESTRATEGIA DE ESTADOS UNIDOS 
La presencia de las tropas americanas en Marruecos se remonta 
al desembarco de 1942, durante la Segunda Guerra Mundial, aunque 
es a partir de 10s acuerdos Bidault-Caffery de 16 de febrero de 1948, 
complementados en 1950, cuando 10s americanos se establecen en el 
entonces Protectorado Francés. Al parecer, unos 20.000 militares nor- 
teamericanos se estacionaron entre la base aero-naval de  Kenitra y Zas 
bases aéreas de  Ben-Guerir, Sidi-Slimane, Boulhaut (después llamada 
Benslimane) y Nouasser. 
En 1978, 10s americanos abandonan estas bases, consideradas no 
imprescindibles para la estrategia nuclear americana y ante las presio- 
nes del partido nacionalista, el Istiqlal, hoy dia en el poder, y el so- 
cialista. Evacuaron también la Escuela de mantenimiento de material 
de comunicaciones electrónicas de Sidi-Bouknadel y la estación de re- 
cepción de Sidi-Yahia-du-Gharb, estaciones cuyos equipos estaban téc- 
nicarnente anticuados a causa de 10s adelantos de 10s satélites. 
Este desmantelamiento seria, sin embargo, leve. Al iniciarse la 
década de 10s ochenta, diversos factores confluyen para que 10s ameri- 
canos vuelvan a interesarse por el territori0 de Marruecos. Si en 10s 
sesenta les era útil como base de su estrategia nuclear, en la década 
actual devenia indispensable para la nueva estrategia de intervencio- 
nisrno de la doctrina sustentada por el equipo de Reagan. Marruecos 
tiene una posición estratégica primordial, al estar entre el Mediterrá- 
neu, el Atlántico y la entrada del Sahara. Esta situación resulta suma- 
mente interesante para disponer de un importante dispositivo estraté- 
gico destinado a oponerse a una eventual penetración soviética en el 
Golfo Pérsico. Por todo ello, y a pesar de que las bases militares ame- 
ricanas son muy impopulares entre las masas árabes y musulmanas, 
se inicia una nueva etapa en 1981, año en que Estados Unidos decide 
respaldar abiertamente y no de solapado, como hasta entonces, la in- 
tervención marroquí en el Sahara y 10s deseos de Hassan de conver- 
tirse en uno d e  10s guardianes principales de 10s intereses occidenta- 
les en el norte de Africa, constituyéndose en  uno de  Zos sistemas avan- 
zados del imperialisme en  el Próximo Oriente. 
En esta época, además, las negociaciones de España para entrar 
en la OTAN estaban en su punto culminante, y expiraban 10s acuer- 
dos de este país con Estados Unidos sobre las bases. Se trataba, 1ó- 
gicamente, de aprovechar esta coyuntura para negociar con Estados 
Unidos y sacar mejor provecho por parte de Marruecos. Inmediata- 
mente después de la ofensiva y victoria del Polisario en Guelta-Zem- 
mour, el 13 de octubre de 1981, 10s marroquies se lanzan a 10s brazos 
de Washington. En diciembre, un equipo de boinas verdes es enviado 
a Marruecos para comenzar un programa de seis meses, con el propó- 
sito de formar a 10s pilotos marroquies en la táctica de 10s antimisi- 
les (8). También se enviaron 25 instructores americanos para formar 
al ejército en las tácticas de comando. Al mismo tiempo, la adminis- 
tración Reagan anuncia que aumentará el número de militares marro- 
quies que recibirán formación en  10s Estados Unidos. Entre 1950 y 
1979, 2.660 militares de Marruecos recibieron entrenamiento militar 
en 10s Estados Unidos, 10 que arroja un promedio de 91 militares al 
año. Los nuevos planes de Reagan preveen la asistencia de 162 milita- 
res en 1982 y 514 en 1983. Los créditos destinados a las ventas milita- 
res a Marruecos aumentan de 30 a 100 millones de dólares para el año 
fiscal de 1983, créditos que serán utilizados para asegurar la conti- 
nuidad en el mantenimiento de armamentos americanos ya comprados 
(OV-10, F-5, misiles Chaparral, etc.) y para comprar nuevos materia- 
les (sistemas electrónicos antimisiles, sistemas de visión nocturna, et- 
cétera). 
Ya entrados en 1982, el Rey de Marruecos realiza una visita a Es- 
tados Unidos, del 18 al 21 de mayo. Después de esta visita, 10s minis- 
tros de asuntos exteriores de ambos paises firman, el 27 de mayo, un 
acuerdo militar que concede facilidades de tránsito a las fuerzas ame- 
ricanas de despliegue rápido en determinadas bases de Marruecos. 
Como contrapartida, la administración Reagan propone triplicar la 
ayuda militar a Marruecos. Según el acuerdo firmado, de una duración 
de seis años y renovable, 10s americanos tendrán acceso al aeroptierto 
de Casablanca-Mohamed V y, posteriormente, a la base aérea de Sidi- 
Slimane, en donde 10s americanos invertiran 20 millones de dólares 
para mejorar las pistas e instalaciones. 
Este aparentemente repentino coqueteo -aparente porque Esta- 
(8) HODGES, Tony: c<Le nouvel axe stratégique entre Washington et Rabat,, 
Le Monde Diplornatique, julio 1982, pag. 7. 
dos Unidos ya optó por apoyar a Marruecos a partir de 1975- no es 
exclusivo al país objeto de este estudio, sino que abarca toda la zona 
del norte de Africa, siguiendo una política pragmática en relación a 
10s problemas del Próximo Oriente. Estas facilidades que 10s america- 
MOS obtienen de Marruecos vienen a sunzarse a las que se negocian pa- 
ra1elamente con Egipto, Somalia y Omán. Estados Unidos intensifica 
sus esfuerzos para aumentar su cooperación militar con 10s paises ara- 
bes moderados, ya que consideran insuficientes sus relaciones con 
Israel -un tanto maltrechas por su actuación en el Libano- para 
controlar la zona. En este sentido, la administración Reagan esta te- 
niendo una gran actividad en toda la región, tradicionalmente terreno 
de acción de Francia. Esta actividad se traduce en un aumento consi- 
derable de Ia ayuda militar a Tunez, una hostilidad permanente hacia 
Libia, acusandola de hacer el juego a la URSS y en presiones a 10s de- 
mas paises africanos para hacer fracasar a la Orgnización de la Uni- 
dad Africana (O.U.A.). En abril de 1982, Estados Unidos y Tunez fir- 
man un acuerdo relativo a la venta de 12 cazas F-5, valorados en 200 
millones de dólares, y 54 carros M-60. Para facilitar esta transacción, 
10s Estados Unidos proponen acordar a Túnez una ayuda militar de 
140 millones de dólares en 1983, frente a 10s 85 millones acordados 
en 1982. Es en 10s mismos dias cuando 10s americanos aprueban ven- 
der a Marruecos un total de 380 misiles aire-tierera Maverik, valora- 
dos en 28 millones de dólares, al tiempo que autorizaban a Italia a 
venderles 18 helicópteros AB-206, fabricados por Augusta-Bell bajo 
licencia de Bell Textron y Sikorsky Aircraft. 
Después de la caida del Sha de Iran y del aislamiento de Egipto, 
las principales potencias interesadas en el Maghreb recurren de nuevo 
al Rey de Marruecos para suplir, en la medida de 10 posible, el apoyo 
perdido en otros paises del norte de Africa y Oriente Medio. Los inte- 
reses de Marruecos y Estados Unidos coinciden parcialmente. Marrue- 
cos quiere jugar u n  rol de gendarme regional en Africa, y Estados Uni- 
dos necesita una base avanzada en Afro-Asia, que se traduce en la po- 
sesión de bases y facilidades de almacenamiento. Se ha especulado, 
incluso, en la posibilidad de que Washington sopese la conveniencia de 
almacenar material atómico en Marruecos, incluyendo bombas de neu- 
trones. En último término, y a pesar de que Washington tiene concien- 
cia de que Marruecos no es un país de gran estabilidad, el objetivo de 
10s Estados Unidos al venderle tanto armamento, podria ser el de sos- 
tener el esfuerzo de guerra de Marruecos y dar la imagen, en la zona 
del Maghreb, de que Estados Unidos no permitira un derrumbe de 
Hassan o extralimitaciones del Polisario fuera del Sahara, con la es- 
peranza de que esta larga batalla fatigue la ayuda que Argelia viene 
dispensando al Frente Polisario (9). Por otra parte, Marruecos ofrece 
mas y mejores garantías de estabilidad y fidelidad a Estados Unidos 
(9) HODGES, Tony: aLe nouvel axe stratégique entre Washington et Rabat,, 
Le Monde Diplomatique, julio 1982, pag. 7. 
que España y Portugal, 10s dos paises que hasta ahora podian dar fa- 
cilidades militares a Estados Unidos para sus fuerzas de despliegue 
rápido. El gobierno portugués piensa limitar el uso de la base de La- 
jes a 10s aviones estadounidenses. Una victoria socialista en España 
afectaria, también, a las ya enturbiadas relaciones militares de 10s Es- 
tados Unidos en la Península. Además, al entrar España en la OTAN, 
es probable que las bases españolas adquieran unas funciones mas 
propiamente atlantistas que no específicamente americanas, 10 que, 
de hecho, significa una devaluación frente a las generosas ofertas que 
Marruecos hace a 10s Estados Unidos. No es casualidad que el conve- 
nio para la utilización de las bases entre Estados Unidos y Marruecos 
cgincidiera en un momento de tensión negociadora entre Madrid y 
Washington respecto a la renovación de 10s acuerdos bilaterales. 
Por tanto, al margen del futuro que puedan tener las relaciones 
militares hispano-americanas, 10 que queda fuera de toda duda es la 
opción pro-marroquí de 10s Estados Unidos desde 1975 y, muy particu- 
larmente, a partir de 1981. Los cuadros de la ayuda militar america- 
na a Marruecos son un fiel exponente de este hecho. 
Entrega de material militar americano a Marruecos (2) 
(en millones de dólares) 
1979 1979 
1974 1975 1976 1977 1978 estimac. prev. 
Acuerdos F.M.S. 3'2 296'1 104'2 37'2 8'3 30'0 80'0 
Entregas 4'0 2'4 15'6 31'9 89'1 - 
Financiación a titulo 
de 10s F.M.S. 3'0 14'0 30'0 30'0 43'0 45'0 45'0 
Exportaciones 
comerciales 0'1 1'0 4'1 21'6 10'7 25'0 25'0 
Durante el cuatrienio 1976-80, el total de la ayuda militar ameri- 
cana a Marruecos ascendió a 182 millones de dólares, cantidad supe- 
rior a la correspondiente al largo periodo 1950-76, que totalizó 157 mi- 
llones de dólares, con 10 que queda bien patente el refuerzo americano 
de 10s últimos años de la década de 10s setenta. 
(10) ~Congressional Presentation on Security Assistance Program for F. Y. 
1980r, Washington, 1979. 
Ayuda militar y venta de armas de EE.UU. a Marruecos 
(en millones de dolares) 
1950*1976 1976-1 980 1955-1 979 
Programa de Asistencia militar 
(MAP) 29,6 - 
Ventas Militares al Extranjero 
( FMs ) 116,5 178,O 
Programa Internacional de Educa- 
ción y Entrenamiento Militar 
IMET) 11,5 4,9 
TOTALAYUDA 157,6 182,9 
Ventas FMS 
Ventas comerciales 
TOTAL VENTAS 481,2 536,7 
Fuente: crsupplyng Repression,, M. T. Klare & C. Arnson - Institute 
for Policy Studies, 1981. 
Estos créditos han aumentado también merced a 10s acuerdos que 
se firmaron en 1982. Por las mismas fechas, y tampoc0 seria una casua- 
lidad, el Fondo Monetari0 Internacional (FMI) concede a Marruecos 
un crédito de 575 millones de dolares, que venia a reemplazar a otro de 
880 millones que habia sido firmado en 1981 y suspendido posterior- 
mente a causa de la desastrosa situación financiera del país. Y como 
con cualquier crédito importante del FMI, existen toda una serie de 
contrapartidas políticas que se resumen, en definitiva, con la fidelidad 
a la política dictada desde Washington. 
Asistencia militar americana a Marruecos 
(en millones de dólares) 
1980 1981 1982 1983 
Créditos para financiar ventas de 
equipos militares americanos 25 33,4 30 100 
de 10s que: 
créditos directos - - - 50 
garantías de préstamos 25 33,4 30 50 
Asistencia formacion militar 0,9 1 1,1 1,6 
Fuente: c<Congressional Presentation, Security Assistance Prog. 1980),, 
Wash. 82. 
Para comprender este proceso de ccconversión,, americana hacia 
Marruecos, habria que considerar también una serie de intereses econó- 
micos que se han ido manifestando en 10s últimos años. De manera 
especial, el creciente interés que 10s Estados Unidos manifiestan sobre 
10s fosfatos marroquies y sobre el uranio contenido en  estos fosfatos, 
cuyas reservas se estiman en 57,8 millones de Tms., es decir, el 75 O/o 
de las reservas mundiales (11). El interés americano por 10s recursos 
energéticos marroquíes abarca igualmente a las pizarras bituminosas y 
el suministro de reactores nucleares. 
4. COMPRAS DE ARMAMENTOS REALIZADAS POR MARRUECOS 
Durante 10s últimos años este país ha realizado numerosas com- 
pras de armas, 10 que le ha convertido en uno de 10s principales impor- 
tadores de armamento en la actualidad. E n  dólares constantes de 1975, 
Marruecos ha comprado armas por valor de 1.400 millones de  dolares 
durante la década de 10s setenta. Es significativo que un 80 O h  de estas 
importaciones se hayan realizado en 10s tres últimos años de la década, 
es decir, muy recientemente. Asi, en el periodo 1970-76, Marruecos im- 
porto armamento por valor de 280 millones de dólares (a precios 
de 1975), siendo Francia el principal vendedov (55 O/o de las ventas). 
En el periodo 1977-1980, en cambio, las importaciones de armas se 
multiplican por cuatro, totalizando 1.121 millones de dólares (a precios 
constantes de 1975). En este periodo, Francia ha continuado siendo el 
principal vendedor. 
Si Francia suministra mas de la mitad de las compras de armas, 
Estados Unidos representa u n  porcentaje superior al 30 %. El resto 
procede de España, Italia, Suiza y Alemania, tal como podra observarse 
en la lista de pedidos y compras que se adjunta. 
Ya desde que Francia concediera la independencia a Marruecos, 
en 1956, el país gal0 ha procurado siempre ser el principal proveedor 
de armas del Reino de Marruecos, consiguiéndolo ciertamente, a excep- 
ción de 10s años 1966-68, en 10s que recibió importantes cantidades de 
la URSS. De las ventas realizadas por Francia en la década de 10s se- 
tenta, sobresalen las efectuadas en 10s años mas recientes, 1979 al 1981. 
Anteriormente, le habia suministrado patrulleras, helicópteros Puma y 
barcos de transporte. A partir de 1978, sin embargo, Francia efectua 
importantes ventas, tales como 300 misiles Magic, 96 misiles Crotale, 
50 Mirage F-lC, 400 vehiculos acorazados de transporte de personal, 
108 carros TMX-lORC, 20 vehiculos acorazados AML-90 y 24 aviones de 
entrenamiento Alpha Jet. Estas importantes ventas han ido acompa- 
(11) BEN MESSAOUD: nLes USA et le Maroc: de nouveaux interetss, Lamalif, 
nP 110, diciembre, 1979. 
ñadas, como es costumbre en estos contratos, del mantenimiento de 
mas de 200 consejeros militares franceses en  Marruecos. El10 no ha 
sido obstaculo para que Francia suspendiera temporalmente, en marzo 
de 1982, la venta de armas a Marruecos por impago de 10s vencimien- 
tos. Marruecos ya habia sufrido un embargo similar en años anteriores 
y por morosidad en el pago de 10s armamentos. 
Respecto a las repercusiones de estas compras frente a un hipo- 
tético conflicto con España, por razón de las plazas de Ceuta y Meli- 
lla, recordaremos la utilidad de algunos de estos armamentos. Aparte 
de las patrulleras adquiridas o pedidas, destacan 10s tres barcos de 
transporte ligero Batral (1.250 Tms) destinados al transporte de una 
compañia de intervención con todo su material y vehiculos, que se 
compraron en 1977. En mayo de 1978, Marruecos firma un acuerdo 
con Francia por el que este país le suministra varias baterias de mi- 
siles antiaéreos Crotale (96 unidades entregadas en 1979), fabricados 
por las compañias Thomson-CSF y Matra. El Crotale es un sistema 
de misil tierra-aire a baja altitud para la defensa antiaérea, y 10s mi- 
siles pueden alcanzar un objetivo móvil situado a 8'5 kms. en 20 se- 
gundos. El Crotale es aerotransportable, por ejemplo, por medio de 
aviones C-130 Hércules, de 10s que Marruecos posee algunas unida- 
des. Como es habitual en estos contratos, un equipo de suboficiales 
franceses (radaristas y electrónicos) hacen de instructores. Los 50 Mi- 
rage F-1C vendidos entre 1978 y 1979 van equipados con misiles R-550 
Magic. Tanto 10s carros AMX-IORC como 10s transportes avanzados 
V4B pueden ser utilizados para un conflicto como el que apuntamos, 
asi como 10s helicópteros Puma y Gazelle, 10s Mirage F-1, 10s aviones 
de entrenamiento Alpha-Jet y varios misiles. 
El segundo vendedor y proveedor de Marruecos es Estados Uni- 
dos, país que ha mantenido siempre estrechas vinculaciones con el Rei- 
no a causa de las bases que disponía en este territori0 hasta hace po- 
cos años y que, próximamente, volvera a utilizar. Las ventas america- 
nas han tenido, en este país, dos periodos claramente diferenciados: 
antes y después de 1975. En efecto, las exportaciones de armamentos 
de Estados Unidos a Marruecos, durante el largo periodo 1950-1974, 
ascendieron a 47'9 millones de dólares, 10 que representa una media 
de unos dos millones de dólares anuales, es decir, sin significación. Es 
mas, en 1960, Estados Unidos impuso una prohibición de venta de ar- 
mas ofensivas a Marruecos, temiendo un conflicto de este país con Ar- 
gelia. Sin embargo, en 1975 se efectua un giro total en este sentido. 
Marruecos y Estados Unidos firman un contrato de compra de armas 
por un valor de 150 millones de dólares, de 10s que 66'9 millones co- 
rrcsponden a 81 piezas antiaéreas y, el resto, a vehículos acorazados 
de transporte y carniones. Fruto de este contrato, EE.UU. entrega 
100 vehiculos de infanteria de combate M-113-A1 en 1978 y 234 mas 
en 1979, asi como 1.000 misiles anti-carro Tow. 
Ya mas recientemente, 1978 es un año que marca una nueva ofen- 
siva de las ventas americanas a Marruecos, obedeciendo a una estra- 
PEDIDOS Y COMPRAS DE ARMAMENT0 
año año unidades 
País Tipo de armament0 orden entvega entregadas Observaciones 
Brasil vehiculo acorazado transporte de 
personal EE-1 1 Urutu 1981 
Vehiculo acorazado EE-9 Cascavel 1981 
España 1 fragata F-30, tip0 Descubierta 1977 
en negociación 
en negociación 
fabricada por la 
E.N. Bazán 
fabricada por la 
4 patrulleras clase Lazaga 1977 1981 1 E.N. Bazán 
Francia 24 aviones entrenamiento Alpha Jet 
Vehiculo acorazado AML-90 
108 carros AMX-1ORC 
6 patrulleras 0-32 (antes P-92) 
2 patrulleras PR-72 
24 helip. SA-342 K Gazelle 
400 VAB, vehiculos acorazados de 
transporte de personal 
25 cazas Mirage F-1C 
25 cazas Mirage F-1C 
Misiles R-440 Crotale tierra-aire 
300 misiles R-550 Magic aire-aire 
ya tiene otras 6 
ya tiene otras 2 
inicialmente ha- 
bian pedido el 
500 MD 
para 10s cazas 
Mirage F-1C 
para 10s cazas 
Mirage F-1C 
año año unidades 
País Tipo de armamento orden entrega entregadas Observaciones 
Francia 40 helic. SA-330 L Puma 
30 Tornado ADV caza 
48 misiles MM-38 Exocet mar-mar 
3 barcos de transporte tip0 Batral 
3 patrulleras Champlain 
2 patrulleras PR-72 
40 helic. SA-330 L Puma 
6 patrulleras P-92 
19 helic. AB-206 B-2 Jetranger 
6 helic. CH-47C Chinook 
6 helic. A-109 Hirundo 
6 helic. AB-212 
6 helic. CH-47C Chinook 
helic. SH-30 Sea King 
8 helic. AB-206 
5 helic. AB-212 
28 aviones contrains. SIA1 
Marchetti SR-260 Warrior 
12 helic. AB-205 Iroquois 
6 avión transporte Fairchild 
C-119 Packet 
\ 
para las patrulle- 
2 ras PR-72 
1 
2 
1 
1 
ya tiene otros 6 
6 
6 
en negociación 
de procedencia 
canadiense 
año año unidades 
País Tipo de armarnento orden entrega entregadas Observaciones 
R. F. Alemana 10 avion transporte Do-28D-2 
Suiza 10 aviones entrenamiento 
AS-202 Bravo 
EE.UU. misiles aire-tierra AGM-65A 
misiles anti-carro BGM-71 A Tow 
7 aviones transporte C-130H 
Hércules 
20 cazas F-5E Tiger-2 
40 cañones antiaéreos M-163 
Vulcan 
108 carros M-60-A3 
12 helic. 209 AH-1s 
6 aviones contrainsurgencia 
OV-1OA Bronco 
16 misiles mar-mar RGM-84A 
Harpoon 
misiles aire-aire AIM-9J 
334 vehiculos de infanteria de 
para 10s cazas 
F-5E 
para 10s helic. 
Gazelle 
coste: 100 millo- 
2 1 nes $ 
incluidos en un 
paquete de 
245 millones $ 
coste: 182 millo- 
nes $ 
6 
para las patru- 
4 lleras Lazaga 
pedidas a Es- 
paña 
combate M-113-A1 1975 1978 100 } coste: 142'5 mi- 
1979 234 llones $ inclu- 
100 carros M-48 Patton 1978 1978 50 yendo 80 caño- 
1979 50 nes AA 
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tegia de influencia para contrarrestar el efecto producido por el re- 
ciente contrato de 2.000 millones de dolares entre la URSS y Marrue- 
cos sobre 10s fosfatos. Ambos paises, Marruecos y Estados Unidos, 
acuerdan la venta al primer país de 24 helicopteros Huey Cobra, fa- 
bricados por la Bell y considerados como una de las armas contrague- 
rrilla mas eficaces existentes en el mercado (puede bornbardear en 
~icado),  y 24 aviones OV-10, fabricados por la Rockwell. Este contra- 
to supuso, de hecho, el abandono de la neutralidad de la administra- 
ción Carter en el conflicto del Sahara. Hassan I1 estableció este con- 
trato, ademas, como pago del envio de una fuerza de 1.600 soldados 
al Zaire, en 1978, en compañia de otras fuerzas de paises occidentales. 
En este mismo año, el Gobierno de Marruecos negoci6 comprar en 
Estados Unidos un sistema electrónico de detección, altamente sofis- 
ticado, para instalarlo en la frontera del Sahara y controlar, de esta 
forma, 10s movimientos del Frente Polisario. El sistema en cuestión, 
denominado ccProject Westwindn, costaria unos 200 millones de dóla- 
rea, que podrían ser financiados por Arabia Saudi. La empresa encar- 
gada del proyecto es una filial de la Northrop Corporation. El res- 
paldo de Washington a Marruecos respecto a su batalla sahariana es 
determinante desde entonces, y palpable con la venta de material apto 
?ara la lucha en el desierto o permitiendo la utilización de 10s avio- 
nes F-5 en la lucha contra el Frente Polisario. 
Pero 10 que puede y se utiliza contra el Polisario puede ser uti- 
lizado también, en su momento, contra España en el caso de un con- 
Ricto. Esta posibilidad ha atemorizado mis de una vez a 10s políticos 
españoles. En la Sesión del Congreso de 10s Diputados celebrada el 
9 de octubre de 1980, el Ministro de Asuntos Exteriores, Sr. Pérez 
Llorca, contesto a una pregunta del diputado comunista Solé Tura, 
relativa a la venta de armamento a Marruecos por parte de 10s Esta- 
dos Unidos, en la que el diputado catalan afirmo que cel Gobierno de 
Estados Unidos parece decidido a seguir proporcionando nuevas ar- 
mas a Marruecos e incluso parece, desde el punto de vista técnico, que 
algunas de estas armas, para ser utilizadas eficazrnente, requieren au- 
xilio~ complementarios que s610 podrian darse desde el territori0 es- 
pañol, y muy concreteamente, desde una parte del mismo: desde las 
Islas Canarias,,. Estos pormenores no fueron contestados por el se- 
ñor Ministro. 
Tanto 10s 150 carros M-48 como 10s 364 transportes acorazados 
M-113, cañones, misiles (especialmente el Chaparral), 10s 10 aviones de 
transporte C-130, y 10s pedidos de 40 cañones M-163 y 108 carros M-60, 
son perfectamente aptos para un conflicto con España. 
La preocupacion es de una logica total, pero se quiebra al com- 
probar la escasa o nula oposición a las ventas de armamento que Es- 
paña realiza a Marruecos, como señalaremos posteriormente. 
Finalmente, y respecto a las ventas de Estados Unidos, el con- 
trato mas importante que se esta negociando en la actualidad se re- 
fiere a un pedido de 108 carros M-69 efectuado en 1980, por un valor 
superior a 10s 182 millones de dólares. Este contrato es anunciado en 
marzo de 1981. Los carros M-60, que son fabricados por la Chrysler, 
formaban parte de un paquete que incluia 6 aviones OV-10 Bronco 
(ya entregados) destinados a fines de contrainsurgencia, y 20 aviones 
F-5 ya comprometidos desde hacia un año por la administración Car- 
ter. La entrega de 10s carros, sin embargo, no se ha materializado to- 
davía, debido a la morosidad del Reino marroquí, que ya se ha retra- 
sado también en el pago a la Westinghouse del suministro de un sis- 
tema de detección de radar. Precisamente, uno de 10s objetos princi- 
pales de la visita de Hassan I1 a Washington, en mayo de 1982, era el 
de convencer al gobierno norteamericano de que le entregasen de una 
vez 10s carros M-60, confiando en pagarlos mediante 10s 100 millones 
de dólares que EE.UU. concederá, en 1983, a Marruecos en concepto 
de ayuda militar. Ayuda que permitiria a Rabat -al menos esta es la 
intención marroquí- comprar nuevos equipos y aparatos de contra- 
medida electrónica para su aviación, asi como sistemas de visión noc- 
turna y detectores de sonido que permitirian, al ejército marroquí, 
contrarrestar 10s misiles SAM-6 y SAM-8 que tan eficazmente utiliza 
el Polisario. 
En cualquier caso, 10 que queda fuera de toda duda es la volun- 
tad de 10s Estados Unidos de asegurar a Marruecos como un fuerte 
aliado en su estrategia respecto al norte de Africa y Oriente Medio, es- 
pecialmente desde la formación de la Fuerza de Intervención Rápida, 
que utilizará Marmecos como base de apoyo en el largo trayecto que 
separa el continente americano del afro-asiático. 
Del resto de vendedores, Italia es quien tiene un papel más desta- 
cado, merced al suministro de helicópteros normalmente fabricados 
por Augusta-Bell, con licencia americana. Cerca de cuarenta helicóp- 
teros ha vendido Italia a Marmecos, existiendo pedidos de 10s mode- 
10s Jetranger, Chinook y Sea King desde 1979. Parte de estos helicóp- 
teros son utilizados en la guerra del Sahara. Según declaracionees del 
Frente Polisario efectuadas en octubre de 1979, Marruecos utiliza 10s 
helicópteros CH-47 Chinook en sus operaciones del Sahara. Estos heli- 
cópteros son fabricados en Italia bajo patente de la Boeing norteame- 
ricana, por 10 que la venta a Marruecos tuvo que ser aprobada por el 
Gobierno americano. Fuentes periodisticas italianas confirmaron, tam- 
bién, el envio de instructores militares itaZianos a Marruecos, con per- 
miso de 10s Estados Unidos. Al parecer, Arabia Saudita influyó deci- 
sivamente en la venta de estos helicópteros. Más recientemente, Ma- 
rruecos ha solicitado de Italia un sistema electrónico antimisiles (Elec- 
tronic Counter Measures) para equipar a 10s aviones F-5 y Mirage F-1. 
En cuanto al resto de suministradores, señalaremos que en 1973 
estuvo a punto de realizarse una importante venta de armamenetos 
por parte de la URSS, quien ya habia vendido a Marruecos aviones 
Mig muy anticuados en la década de 10s sesenta. En 1967168 recibió 
80 carros de Checoslovaquia, hecho que persuadió a 10s Estados Un'- 
dos a aumentar sus ventas a Marruecos (12). En 1979, la prensa comen- 
tó igualmente la posibilidad de que la R. P. China suministrara armas 
a Marruecos, con objeto de compensar la influencia soviética en el 
conflicto del Sahara, aunque esta posibilidad no llegó nunca a con- 
cretarse. 
Para finalizar, recordaremos que Kissinger organizó, en 1976, nu- 
merosas transferencias de armas provenientes de Irán hacia Marrue- 
cos y Mauritania, via Jordania, aunque muchas de estas ventas no lle- 
garon a materializarse debido, al parecer, a cierta oposición de algu- 
nos generales jordanos (13). En este sentido, las autorizaciones apro- 
badas por el Departamento de Estado de 10s EE.UU., entre noviembre 
de 1975 y noviembre de 1976, relativas a transferencias a Marruecos 
de armas americanas procedentes de terceros paises, se referian a la 
venta de 36 cañones sin retroceso de 106 mm, 26 aviones F-5A y 16 mor- 
teros de 155 mm; todo el10 de procedencia jordana. 
5. LAS RELACIONES ENTRE ESPARA Y MARRUECOS 
Respecto al norte de Africa, la política exterior española se ha ca- 
racterizado por la falta de una visión global de la zona y de compren- 
sión hacia 10s procesos políticos que en ella se estaban desarrollando. 
Se ha ido mas a remolque de 10s acontecimientos que al compás de 
una estrategia firme y clara, sea cua1 fuere su naturaleza. Tres hechos 
han marcado decisivamente este actual estado de cosas: la indepen- 
dización de Marruecos, la descolonización del Sahara y el contencioso 
sobre Ceuta y Melilla. 
Cuando existia, el Protectorado español sobre Marruecos no supo 
establecer unas relaciones económico-políticas de tip0 colonialista, 
como 10 hizo Francia, sino que se limito a tener un carácter funda- 
mentalmente militar. Este condicionamiento histórico delimita, de for- 
ma contundente, las posibilidades de maniobra españolas en 10s mo- 
mentos de tensión, ya que aparece sin el apoyo de unas relaciones eco- 
nómicas importantes que, en caso de existir, relativizarian algunos 
problemas y forzarían la búsqueda de soluciones por ambas partes. 
Hoy en dia, el comercio hispano-marroquí tiene un peso poc0 impor- 
tante en relación al franco-marroquí. Francia absorbe el 26'5 Oh de las 
exportaciones, frente a un 8'7 % por parte española. El comercio his- 
pano-marroquí es favorable a España, aunque el ritmo de las exporta- 
ciones marroquies es superior a las que realiza España a aquel país. 
De esta forma, si el índice de cobertura era del 236 % en 1977, en 1981 
so10 era del 162 %. En este año, las importaciones españolas proce- 
(12) SIPRI: aThe arms trade with the third world)), 1971. 
(13) New York Times, 23-5-76. 
dentes de Marruecos totalizaban un valor de 17.644 millones de pe- 
setas, y las exportaciones, 28.566 millones (14). España importa, funda- 
mentalmente, fosfatos (13.377 millones de pesetas en 1981) y exporta 
de forma mas diversificada, especialmente barras de hierro y acero 
(5.386 millones), aceites vegetales (3.556 millones) y automóviles (1.133 
millones). 
Este dominio francis en el terreno económico se manifiesta tam- 
bién en el terreno de las influencias políticas y en el mundo de la di- 
plomacia. España no ha sabido, hasta el momento, encontrar una 
fórmula de cooperación política y económica que sirviera, al mismo 
tiempo, de factor de alivio de tensiones. Por el contrario, se ha mos- 
trado con una actitud sumisa y acomplejada frente a las estrategias 
que Francia y Estados Unidas han ido desarrollando en esta zona. 
Mas recientemente, el Gobierno espafiol ha seguido una política de 
renuncia a toda iniciativa en relación al tema del Sahara, apoyando 
mas bien la política de 10s Estados Unidos sobre el particular. 
A la renuncia o escasa capacidad de ccsavoir faire)) se añade una 
incomprensión de la evolución marroquí. Como señala Morán, ccEspa- 
ña -es decir, su clase dirigente y el personal gobernante franquista- 
nunca entendi6 plenamente que Marruecos era una nación plenamen- 
te independiente y que había recobrado el pleno ejercicio de su so- 
beranía. Ni tampoc0 que era un país -pese al caractere conservador 
de su régimen monarquico- del Tercer Mundo y, por tanto, con rei- 
vindicaciones frente al viejo orden de preguerra. Menos aún, que el 
nacionalismo marroquí necesita una cctensión controlada)) respecto a 
España ... Tensión controlada por parte del poder, porque un enfren- 
tamiento abierto y total frente a un país europeo, en concreto frente 
a España, puede poner en peligro -al abrir paso a una corriente na- 
cionalista populista- todos 10s equilibrios de una Monarquia, a la 
vez tradicionalista y modernista, apoyada en una oligarquia conserva- 
dora cuyos intereses pueden ser reivindicados por las clases popu- 
lares)) (15). 
Se olvida con demasiada frecuencia el componente nacionalista 
de la actitud marroquí, que es fruto de su evolución histórica y que, 
aunque originariamente estaba canalizado hacia Francia, se ha des- 
viado, en buena parte, hacia España (16). Se produce, entonces un  do- 
ble proceso complementaria y con evidentes consecuencias negativas : 
un proceso de afirmación nacional marroquí que choca contra la pos- 
tura espafiola y, paralelamente, una actitud despectiva y llena de pre- 
juicios por parte de Espafia, en donde todavia se cultiva la concepción 
racista de c(1os morosu, actitud que ha estado posiblemente abonada 
por la falta de informacidn sobre 10s problemas de la descolonización 
(14) Información Comercial Española, n." 1.844, 5-8-82, pp. 2823-2824. (15) M O R ~ N ,  Fernando: <<Una política exterior para España,,, Planeta, 1980. 
(16) MORAN, Fernando: <<Reflexiones obre la entrevista de Mallorca,,, <<El 
País,,, 17 marzo 1982. 
y por la mala infuencia de-determinadas versiones chauvinistas de 
nuestra Historia. 
Los conflictos con la pesca han aumentado y multiplicado estos 
antagonismos. Es posible que ambas partes lleven algo de razón, como 
también parece cierto que 10s dos paises han incurrido en extra-limi- 
taciones de competencias. El problema pesquero con Marruecos, en 
última instancia, <ces el derivado de una situación típica y genérica en- 
tre una potencia cuyos pescadores faenan tradicionalmente -en base 
a prácticas y derechos históricos- en aguas de un país poco desarro- 
ilado y la voluntad de éste de preservar su riqueza piscícola. Pero 
todo agravado por la utilización que Marrueceos hace de tal situa- 
ción como arma política para obtener ventajas diplomáticas, de coo- 
peración sociopolitica y de cesión de posiciones territorialess (17). Ceu- 
ta y Melilla, sobre las que hablaremos seguidamente, no estan separa- 
Jas de estas disputas pesqueras; de hecho, son el fondo de la cuestión 
y el objetivo final de este proceso de {ctensión controlada),. 
6 .  EL CONTENCIOSO DE CEUTA Y MELILLA 
De 10s contenciosos que Marruecos tiene planteados con España, 
el territorial es, sin duda alguna, el más importante. A ningún obser- 
vador se le escapará que, de hecho, éste es el Único problema real que, 
en principio, podria derivar en un conflicto armado. Tanto en esferas 
militares como politicas se suceden, periódicamente, declaraciones de 
aviso, advertencia y, aunque menos, de reflexión, sobre el futuro de 
estas plazas. En fecha reciente, por ejemplo, y en la visita que el mi- 
nistro de Defensa realizó a la I1 Región Militar (Sevilla), 10s mandos 
militares de esta zona manifestaron su preocupación por la amenaza 
permanente de Marruecos sobre Ceuta y Melilla, especialmente sobre 
la primera, que podria llegar a plasmarse en una eventual invasión a 
dicha ciudad. En el debate de la Comisión de Defensa del Congreso, 
relativo a las lineas generales de la política de defensa, celebrado el 
28 de abril de 1982, el Ministro de Defensa, señor Oliart, manifestaba 
que (ccualquier cosa que pase en Africa, nos va a afectar de una ma- 
nera directa o indirecta,,, calificando a la zona de Marruecos como de 
zona caliente y de amenaza potencial. 
Estas y otras múltiples declaraciones, asi como el Plan Estratégi- 
co Conjunto o 10s mismos criterios estratégicos que han servido de 
base para confeccionar la Ley de Dotaciones Presupuestarias para el 
Sostenimiento e Inversiones de las Fuerzas Armadas, ponen en eviden- 
cia la existencia, en estos momentos, de una opinión generalizada de 
que es posible entrar en conflicto abierto con Marruecos a partir de 
una actuación marroquí sobre Ceuta y/o Melilla. 
(17) MORAN, Fernando: <Una política exterior para Espaca,,. Planeta, 1980. 
Por pocas que sean las posibilidades de que esto suceda, y habida 
cuenta de que una acción de este tip0 podria desencadenar un proceso 
violento realmente dramático, parece razonable intentar buscar 10s ca- 
minos que, desde una óptica preventiva, ayuden a disminuir las ten- 
siones actuales y establezcan fórmulas definitivas de arreglo por am- 
bas partes. La realidad, sin embargo, parece discurrir por senderos 
menos prometedores. Veamos por qué. 
En términos generales, podria señalarse que existe más concien- 
cia estratégica o militar del problema que no política, tanto por la pro- 
cedencia de la preocupación como por el enfoque de donde buscar las 
soluciones. Se habla mas de cómo defender la zona del estrecho que 
de buscar las soluciones pacíficas y politicas del problema. No en 
vano, esta parcialización del enfoque de la cuestión está preocupando 
enormemente a las mismas poblaciones de Ceuta y Melilla, temerosas 
de que el Gobierno español tuviera, en su momento, la misma falta 
de firmeza (que no quiere decir, necesariamente, violencia) cuando el 
abandono del Sahara. Este temor viene avalado, incluso, por una con- 
tradicción o disonancia entre la problemática exterior española en el 
rzorte de Africa (reconocida por todos 10s grupos politicos) y la orga- 
vización de la defensa militar española. aLo mas acuciante, peligroso 
y provocativo acontece, sistematicamente, al sur de la Península des- 
de hace un cuarto de siglo y, sin embargo, el dispositivo defensivo 
está basicamente orientado a la defensa pirenaica y de la Peninsu- 
lax (18). En otras palabras: en el caso de que exista una actitud prede- 
terminada y firme de no acceder a las peticiones marroquies, esta de- 
cisión no va acompañada de una organización defensiva de carácter 
inilitar que garantice la segurjdad de estas plazas. Por el contrario, en 
el caso de que exista un criteri0 propenso a ceder, en determinadas 
circunstancias, las plazas objeto de reivindicación, esta decisión no 
va acompañada del proceso politico-cultural que requeriria para que 
esta cesión se realizase sin traumas y con un consenso suficiente. En 
definitiva, el problema estriba en que no se conoce cuál es a ciencia 
cierta la política que se va a seguir y se teme, porque hay motivos 
históricos que avaIan este temor, que sea cua1 sea la decisión a tomar, 
ésta no se desarrolle de forma satisfactoria. 
En cualquier caso, la actitud marroquí parece clarificarse cada 
vez más, sin que el10 implique un juicio de valor sobre su postura. 
Hassan I I  no puede batallar en todas direcciones al mismo tiempo, 
por 10 que parece que puede permitirse e1 lujo de congelar temporal- 
mente la recuperación de Ceuta y Melilla, al menos hasta que no que- 
den satisfechas las reivindicaciones españolas sobre Gibraltar. Nos en- 
contramos, pues, ante una hipótesis de conflictolcontenido. 
Como se ha señalado repetidas veces, y desde hace años, la ópti- 
ca de Rabat es la de que ~Ceuta  caeria de madura,, en el momento en 
(18) MESTRE VIVES, Tomas: <(El papel de España e n  la estrategia mediterrá- 
neas, Historia 16, n." 54, octubre 1980. 
que Gran Bretaña ceda en negociar Gibraltar (19). En efecto, si la prin- 
cipal argumentación española para mantener las ciudades de Ceuta y 
Melilla es la voluntad de sus habitantes -claramente favorable a la 
integración con España-, este principio de autodeterminación resul- 
taria invalidado en el momento de que Gibraltar -cuya población ha 
vitado y prefiere ser inglesa- sea devuelta a España. Es indudable 
que este discurso tiene un peso importante y que puede ser amplia- 
mente instrumentado, a su favor, por Marmecos. En ultimo término, 
si puede preverse un cambio radical en 10s términos del problema a 
partir del momento que se recupere Gibraltar. A partir de este mo- 
mento, Marruecos podria iniciar una ofensiva más directa, aunque en 
principio s610 fuera diplomáticamente. Mientras tanto, y en la espera 
de que caiga la fmta, la estrategia de Hassan I1 discurre por. otros ca- 
mino~ ,  mas cercanos a procesos de integración que de confrontación. 
Aunque existe en Marruecos una total unanimidad respecto a la recla- 
mación de Ceuta y Melilla, el soberano marroquí siempre ha procu- 
rad0 controlar la situación, a sabiendas de que un enfrentamiento di- 
recto con España podria costarle el trono y, con probabilidad, una 
grave derrota militar. Asi, pues, la estrategia que parece seguir en la 
actualidad es otra, y tiene varias fases (20): la primera de ellas, que se 
viene desarrollando desde hace cuatro años, es la marroquización de 
ambas plazas. La presencia musulmana en Ceuta y Melilla es crecien- 
te y se nota especialmente en Ceuta. Hace veinte años, 10s marroquies 
residentes en Ceuta no eran mas de 3.000. Hoy dia, la población de 
origen musulmán sobrepasa 10s 30.000 habitantes. En esta ciudad es 
también creciente la presencia de policias marroquies, la mayor parte 
procedentes de Tetuán. La segunda fase podria haberse iniciado hace 
meses, y consistiria en la creación de focos de tensión que contribuyan 
a desestabilizar la situación. De momento, las actividades de grupos 
autonomistas o partidarios de la integración con Marruecos no son 
muy importantes, pero esta situación podria cambiar notablemente en 
un plazo de tiempo bastante breve. Al parecer, Tetuán y Nador son las 
bases de donde parten las operaciones contra Ceuta y Melilla, respec- 
tivamente (21). 
Según informaciones recientes que han tenido amplia resonan- 
cia (22), el plan de operaciones militares de Marruecos sobre Ceuta y 
Melilla no contempla un ataque simultáneo sino alternativo, y se rea- 
lizaria de forma heterodoxa, en plan sorpresa, y precedido de un cli- 
ma politico internacional favorable. Estas informaciones señalan la 
posibilidad de que Marruecos decidiera ocupar alguna de las plazas 
distintas de Ceuta y Melilla: el Peñón de Vélez de la Gomera, el Peñón 
de Alhucemas o las Islas Chafarinas, 10 que podria resultar fácil para 
(19) GONZ~LEZ, Fernando: ccLos enclaves en el Mediterráneo Occidental,,, 
Tuiunfo, 12-2-77, pp. 24. 
(20) <(La defensa de las plazasn, Cambio 16, 16-8-82, pág. 30. 
(21) <<La sombra de Hassan,,, Cambio 16, n." 554, 12-7-82. 
(22) REYES, Lu~s: aLa tentación de Hassan,,, Tiempo, n." 8, 12-7-82, pp. 6-8. 
Marruecos y daria a este país unos prisioneros de guerra con que po- 
der negociar posteriormente. 
Una de las ventajas de Marruecos es la pequeña superficie de Ceuta 
y Melilla, que no permite un despliegue adecuado de las fuerzas que 
las guarnecen. Por este motivo, y de acuerdo con las fuentes antes ci- 
t ada~ ,  la defensa convencional de Ceuta y Melilla ha sido concebida 
en la forma de un ccataque preventiva,,. Esto quiere decir que, ante la 
inminencia de un ataque marroquí -y siempre que el centro de deci- 
sión política 10 estimara necesario-, las fuerzas españolas de guarni- 
ción en ambas ciudades saldrian de ellas, para intentar ocupar -al es- 
tilo de Israel- tanto el Gururú, en Melilla, como la cadena de eleva- 
ciones de Sierra Bullones (Yebel Muza), en el caso de Ceuta. Se trata- 
ria, en este supuesto, de ocupar militarmente una franja de terreno 
de 30 kilómetros alrededor de Ceuta y Melilla. Esta operación ha sido 
denominada Operación Ballesta y seria encomendada a las fuerzas de 
guarnición (19.000 hombres), a las que se unirian otras dos grandes 
unidades de infanteria: la Brigada de Infanteria de Reserva de Cabo 
de Gata (integrada por 3.800 hombres, 18 piezas de artilleria y cuatro 
secciones de artilleria antiaérea), y la Brigada Aerotransportada de La 
Coruña (con 3.000 hombres y cañones autopropulsados de 105 mm.). 
Obvia decir que el terreno accidentado de 10s alrededores de ambas 
ciudades no es favorable al uso de columnas de carros. Al parecer, 
segun la Operacidn Ballesta, se daria también alerta al Tercio Don 
Juan de Austria de la Legión, situada en Fuerteventura, y la Brigada 
Paracaidista de Alcala de Henares, que cuenta con 5.000 hombres. 
Este dispositivo, junto con la Legión estacionada en Ronda (Ma- 
laga), 10s 6.000 soldados que se encuentran en La Linea de la Concep- 
ción (Cádiz) y la base de misiles de Sierra Carboneras, al norte de La 
Linea, que cuenta con misiles antiaéreos Hawk (tierra-aire) y una ba- 
teria de misiles Nike Hércules, serian 10s que darian cobertura a las 
plazas de Ceuta y Melilla, especialmente a la primera, puesto que Me- 
lilla se encuentra mas alejada y no es del alcance de 10s misiles citados. 
He enumerado, aunque brevemente, estos dispositivos militares, 
no tanto para establecer una hipotesis de estrategias bélicas a seguir 
en caso de conflicto, que no es el propósito de este trabajo, sino para 
recalcar la falta o la insuficiencia de analisis politico de este problema, 
Tuya vertiente militar ya es de dominio publico antes de que se haya 
cubierto y agotado -que no es el caso- las vias del entendimiento 
que pueden derivarse de una discusión amplia en la que se consideren 
con igual peso las razones de ambos bandos. Una encuesta realizada 
en mayo/junio de 1982 (23), señala que el 36 % de 10s españoles esta- 
rian dispuestos a defender Ceuta y Melilla en caso de agresión, frente 
a un 33 % de opiniones negativas y un 31 % de encuestados que no 
contestan o no saben. Al margen del nivel de fiabilidad de estas en- 
cuestas, parece razonable pensar que un porcentaje importante de la 
(23) ARIJA, José Manuel: aEl malvinazo espafiol)), Cambio 16, n." 559, 16-8-82. 
población española apoyaria una defensa armada de Ceuta y Melilla 
en caso de agresión, o 10 que es 10 mismo, cabe pensar que en caso 
de un ataque de Marruecos sobre estas ciudades, una acción militar 
de castigo y/o de recuperación, contaria con un apoyo social y politico 
nada desdeñable. También es verdad que un porcentaje importante de 
la población es partidaria de no enfrentarse con Marruecos por el do- 
minio de estas plazas, sea por convencimiento de que geográficamen- 
te deben pertenecer a Marruecos o por una actitud pasiva de no entrar 
en un conflicto bélico. En cualquier caso, si parece oportuno señalar 
que, en caso de confrontación con Marruecos, el pueblo espaiiol adop- 
taria posturas muy divididas e incompatibles, 10 que acarrearia gra- 
ves problemas políticos internos, de difícil evaluación pero totalmen- 
te indeseables. 
Se impone, pues, la necesidad de proceder a una variación en la 
forma de cómo hasta ahora se ha tratado el problema. Por encima de 
todo, evitar la pérdida de vidas humanas, españolas y marroquies. Para 
ello, es condición necesaria desapasionar la polémica y aceptar que 
ambos paises tienen razones para sustentar su criterio. Si se consigue 
un espiritu dialogante podrán considerarse con mayor holgura y cor- 
dura las diversas alternativas que vayan apareciendo. Morán seña- 
la (24), para empezar, cuatro alternativas posibles a la situación de 
tensión actual: 
a )  Mantener la actual posición y reforzarla. De hecho, la capaci- 
dad de respuesta española está actuando como efecto disua- 
sorio. 
b )  Una linea de actuación -que parece conveniente en cualquier 
supuesto- es la conexión socioeconómica de las dos ciudades 
con las unidades geoeconómicas regionales marroquies. Es 
decir, hacer que el desarrollo normal de Ceuta y Melilla no 
estorbe, sino que beneficie, a las regiones vecinas. 
c) Una solución mas bien teórica es la bilateralización de las 
ciudades, entendiendo por el10 la creación de unas institucio- 
nes de autogobierno desempeñadas por españoles y marro- 
quies. Esta solución dependeria de un entendimiento profun- 
do con Marruecos. 
d )  La internacionalización de las plazas, a la manera del Estatu- 
to de Tánger, exige la participación de terceros no ajenos al 
tema ni que 10 globalicen. 
Como podrá adivinarse, ninguna de estas alternativas puede re- 
sultar faci1 y definitiva. Probablemente no la haya y siempre habrá 
quien tendra que ceder mas de 10 que quisiera. Mantener la actual si- 
tuación es una posibilidad, pero no una solución, puesto que la ten- 
sión puede acrecentarse a niveles insoportables. La internacionaliza- 
(24) MORAN, Fernando:  una política exterior para Espafia., Planeta, 1980. 
ción es sumarnente problematica y no contaria, en principio, con el 
apoyo de Marruecos. Mas viable, aunque difícil también, seria la fór- 
mula de la bilateralización o un proceso parecido. Algunos analistas 
han apuntado la posibilidad de adoptar una fórmula de este tip0 
hasta, por ejemplo, el año 2000, en que Ceuta y Melilla pasarian a for- 
mar parte, de forma total y exclusiva, de Marruecos. Esta fórmula 
que, como se comprenderá, acepta el condicionamiento geográfico 
cQmo prevalente, permitiria establecer una planificación económica, 
política, social y cultural de estas ciudades y sus habitantes, conocedo- 
res de su destino inmediato y libres, por tanto, mediante una generosa 
y justa ayuda por ambos paises, de elegir su futuro. 
Una consecuencia inmediata de un arreglo politico con Marruecos 
seria, sin duda, la reorganización de 10s planteamientos militares y es- 
tratégicos españoles. Si el llarnado cccontencioso con Marruecosa pu- 
diera desaparecer algun dia, 10 que implicaria un acuerdo satisfacto- 
rio por ambas partes, las hipótesis de amenazas contra España que- 
darian reducidas a la nada, al menos en el contexto internacional ac- 
tual. El10 obligaria a un reforzamiento de la política de cooperación 
con el mundo arabe, especialmente con el Maghreb, y a una reformu- 
lación radical de 10s planes estratégicos. Al no estar amenazada por 
ningún país vecino, España podria optar claramente por una política 
de defensa de nuevo cuño, siguiendo un proceso gradual de desmilita- 
rización, ya que careceria de sentido mantener un enorme y costoso 
aparato sin finalidad aparente. Podria ser el inicio, incluso, de llevar 
a la practica 10 que tan demagógicamente se ha venido en llamar la 
cccooperación de las culturas mediterráneasn. Pero esto ya es harina 
de otro costal. En la fase actual, 10 que resulta inmediato y urgente 
es, como se ha señalado, optar por desarrollar una amplia y franca 
discusión entre dos pueblos, España y Marruecos, tan cercanos en el 
mapa y tan alejados en el corazón. 
Barcelona, septiembre 1982 
